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	Cupid Gets Struck

	 

	 

	 

	Astrid ha vuelto a casa después de terminar la escuela culinaria y está lista para su primera entrevista de trabajo. Su nuevo jefe le resulta familiar y le mueve la fibra sensible. 

	Cupid ha estado esperando hasta que Astrid se graduara y regresara a su ciudad natal. Armado con un imperio que construyó solo para ella, finalmente le confesará que ha estado ahí todo el tiempo. 

	Advertencia: Esta novela rápida de San Valentín es azucarada y está lista para que le des un mordisco. Descubre lo que ocurre cuando Cupid finalmente reclama su amor.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 1

	astrid

	 

	— ¿Estás segura de que Nicky no puede contratarte permanentemente?— pregunta Star, dándole otro mordisco al pastel de merengue de limón que he hecho. No está bromeando al cien por cien, y la adoro. Es mi segunda fan más grande, detrás de mi hermano, y los quiero mucho a los dos. Me hacen creer que puedo tener una oportunidad de luchar en el mundo. Ellos y mi mejor amigo Cupid. Aunque él nunca ha probado mis dulces.

	Mucha gente cree que el pastel de merengue  de limón es un postre difícil de hacer, pero no lo es. Al menos, no para mí. Creo que uno de los rasgos más valiosos como pastelera es la paciencia. No puedes apurar la perfección, y tampoco puedes quitarle los ojos de encima. 

	—He apreciado el trabajo temporal, pero las finanzas realmente no son mi pasión. — Me río. — ¿Quieres que mi hermano me contrate como su pastelera personal?

	—Quiero decir, estoy segura de que pronto estaré embarazada. Necesitaré muchos dulces. — Lo siguiente que hace es coger uno de mis eclairs. Realmente le encanta todo lo que hago. Tanto es así que me hizo hacer su pastel de bodas.

	—Así es como pago mi alquiler en este momento. Ya estoy como contratada aquí. —digo, señalando la cocina. El lugar parece que una bomba de postres explotó en él. Puede que sepa hornear, pero siempre dejo un rastro de desorden detrás de mí. 

	No hay mucho espacio en la encimera, lo cual es ridículo porque aunque esta cocina sea la de una casa personal, es más grande que los apartamentos de algunas personas. En este momento, me he apoderado completamente de la cocina, y a mi hermano nunca le ha importado. Ahora creo que eso va a empezar a cambiar. No solo Star se ha mudado con él, sino que también se han casado hace unas semanas. 

	Hacía poco que habían vuelto de su luna de miel, y estoy empezando a sentirme fuera de lugar. No quiero ser su tercera rueda. Tampoco quiero que tengan que sentarme y hablar conmigo para encontrar mi propio espacio. Ese rechazo ardería, y aun sabiendo que tendrían razón al pedirlo, no quiero que se llegue a ese punto.

	Cuando mi hermano Nick me dijo que podía quedarme con él después de graduarme en la escuela culinaria, había sido un adicto al trabajo que nunca estaba en casa. Las cosas han cambiado definitivamente en el poco tiempo transcurrido desde que encontró a su Star. Me encantan juntos, pero sería una mentirosa si no admitiera que estoy un poco celosa de lo que tienen. 

	Nick no es mi hermano de sangre. Crecimos juntos en el sistema de acogida, y siempre me vigiló de cerca incluso cuando había envejecido. Es la única familia de verdad que tengo, y me da miedo pensar que se me pueda escapar de las manos porque ahora está empezando una propia. 

	Estoy segura de que Star tiene razón, y en poco tiempo estará embarazada porque no pueden dejar de tocarse. Deseo tanto eso para ellos, y ambos lo merecen, pero ya no estoy segura de cuál es mi lugar. Sé que no es dentro de su casa y que necesito encontrar un lugar propio, además de un trabajo. 

	—No pagas alquiler. — dice Nick, entrando en la cocina. 

	Se dirige directamente a Star y la besa larga y duramente en la boca. Me alejo de ellos, sin querer entrometerme más de lo que ya estoy. 

	—Sabes delicioso. — le oigo decir. Empiezo a escabullirme de la cocina, pero mi hermano me llama para que vuelva. —No hace falta que te vayas. — Me sonríe, algo que hace más a menudo ahora. 

	—En realidad sí. Tengo que prepararme para mi entrevista. Prometo que limpiaré cuando vuelva. 

	—Está bien, ya lo sabes. — trata de tranquilizarme Nick. 

	—Los veré más tarde. — Les hago un pequeño saludo con la mano antes de dirigirme a mi dormitorio para prepararme para mi entrevista, mi primera entrevista. Todavía no le he dicho a mi hermano con quién es la entrevista. Ya le di vueltas a la pregunta cuando me la hizo una vez. 

	No sé por qué, porque estoy segura de que pronto lo sabrá. Creo que una parte de mí no quiere que intente mover los hilos para ayudarme a conseguir el trabajo. Quiero conseguirlo porque soy buena en lo que hago y no porque Q sea uno de los amigos de mi hermano. De hecho, no tenía ni idea de quién era hasta hace poco, cuando lo conocí formalmente en la boda de mi hermano. 

	Me buscó cuando se enteró de que había hecho el pastel esa noche, aunque ya había sentido sus ojos sobre mí antes de eso. No sé cómo terminé con una entrevista. Estaba hecha un lío cuando se sentó a mi lado y elogió mi pastel. 

	Me invitó a su restaurante, diciendo que necesitaban ayuda con sus postres, algo que necesitan urgentemente con el Día de San Valentín a la vuelta de la esquina. Apuesto a que se arrepintió de la invitación unos segundos después de dármela. Fui y derramé mi bebida justo en su regazo cuando sus ojos se fijaron en los míos. 

	Había retrocedido en el tiempo hasta cuando era una niña de trece años. Sus ojos azul oscuro eran iguales a los de Austin, mi primer enamoramiento. Era el chico que nunca podría olvidar, incluso todos estos años después. Era como si estuviera ahí de nuevo, robándome el aire de los pulmones como siempre hacía cuando era una niña. 

	Es una locura, porque Q no se parece en nada a mi Austin, excepto en sus ojos. Aunque los de Austin solían estar ocultos tras unas gafas la mayoría de las veces. Era un poco tonto y el único chico que no sobresalía por encima de mí. Era diferente a todos los demás, y creo que por eso me enamoré tanto de él.

	Ahora Q Hart es más grande que la vida. El hombre es probablemente dos pies más alto que yo y es conocido por sus hermosos restaurantes. También es conocido por ser uno de los solteros más atractivos y codiciados de la ciudad. O eso es lo que leí en Internet después de acechar un poco. Puede que no sea Austin, pero ni siquiera yo podía negar que el hombre estaba muy bueno. Me sorprendió mi atracción por él, pero estaba ahí. 

	Q se levantó de su asiento cuando derramé mi bebida y fue a limpiarse. Casi hui de la boda, agradeciendo que mi hermano no pudiera apartar las manos de su nueva novia y abandonara su propia fiesta antes de tiempo. Me sorprendió que me llamara para fijar la hora de entrada. No estoy segura de lo que haré, pero mi plan es llevar un puñado de postres para que los pruebe. Puede que sea un poco desastre a veces, pero sé hornear. Es lo único que se me da bien. 

	Cuando era pequeña y tenía la oportunidad de usar la cocina, fingía que estaba horneando para mi marido y mis hijos y los mimaba con mis golosinas. Era mi forma de jugar a la fantasía. En esos raros momentos, me hacía la ilusión de tener mi propia familia. Siempre cogía mis extras y se los daba a Austin. Hasta que se fue y se mudó. 

	Me detengo en el espejo cuando termino de arreglarme, dándome cuenta de que podría haberme dejado caer en la fantasía una vez más. Con mi pequeño cárdigan rosa y mi falda larga, parezco salida de los años cincuenta. 

	Saco mi teléfono y pienso hacer una foto para enviársela a Cupid cuando veo que ya tengo un mensaje suyo. 

	Cupid: Buena suerte, dulzura. 

	Me encanta cuando me llama dulzura. Lleva haciéndolo desde que nos encontramos en una web de cocina online hace años. Empezamos a hablar en los comentarios de la web Cupid's Love of Sweets, que era su blog. 

	Pronto pasamos a los correos electrónicos y luego a los mensajes de texto, y desde el principio he estado enamorada de él. Coquetea, pero nunca va más allá. Últimamente incluso le envié algunas fotos, esperando que me devolviera una, pero no hubo suerte. ¿Cómo puedo estar medio enamorada de un hombre al que nunca he visto? Pero eso no me importa. Nadie me conoce mejor que Cupid. Años de mensajes y correos electrónicos nos han convertido en algo más que amigos, o al menos eso es lo que siento. 

	Sé que Cupid vive aquí en la ciudad, y pensé que cuando volviera de California me pediría que nos viéramos en persona, pero no lo ha hecho. Cada día que no lo pide, mi corazón se rompe un poco más. Es la primera persona a la que he dejado entrar desde mi tonto enamoramiento de Austin cuando era pequeña.

	Yo: Gracias

	Comprobando la hora, me salto la foto, no queriendo parecer demasiado necesitada. El traje tendrá que servir, ya que no tengo tiempo de cambiarme ahora. Lo dejo estar y me apresuro a ir a la cocina a recoger mis golosinas. Puede que no consiga mi fantasía de tener una familia, pero tal vez pueda al menos conseguir un trabajo. 

	Uno que me haya ganado yo sola.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2

	cupid

	 

	Estoy paseando por el restaurante y haciendo la cuenta atrás hasta que llegue Astrid. Cuando compruebo mi reloj, veo que aún faltan siete minutos y once segundos para que llegue, pero no soporto la espera.

	Verla en la boda y que no me reconociera fue un golpe, pero no voy a dejar que eso arruine mi plan. Era la primera vez que la veía en años, y por supuesto no me reconoció. He cambiado mucho desde la última vez que me vio, cuando solo tenía quince años y ella trece. 

	Mis padres decidieron que era una gran idea que nos mudáramos en mi segundo año de instituto, y por aquel entonces no tenía un teléfono móvil ni una forma de ponerme en contacto con ella. Además, habría sido demasiado tímido para decir algo de todos modos. 

	Era un chico regordete que llegó tarde a la pubertad y seguía siendo más bajo que la mayoría de los chicos de la escuela. El acné, las gafas y la voz chillona me hacían mantener la barbilla baja y permanecer en silencio la mayoría de los días, pero cuando veía a Astrid, era como si el sol saliera solo para mí. 

	Claro, era la hermana pequeña de mi mejor amigo, pero más tarde, cuando volví a estar en contacto con Nick, me enteré de que iba a la escuela culinaria del oeste. Ella hablaba de eso cuando éramos niños, y sabía que era su sueño. Solo que nunca consideré lo que significaría para ella mudarse al otro lado del país y lejos de mí. Bueno, tal vez no lejos de mí, pero eso es lo que sentía. No podía perseguirla y decirle que volviera a casa, pero lo que sí podía hacer era construir un imperio para que volviera. Así que eso es lo que hice. 

	He estado enamorado de Astrid desde que supe lo que era el amor, pero ella no tiene ni idea de que existo. Lo demostró en la boda. Si alguna vez sintió algo por mí cuando éramos jóvenes, no lo demostró, o al menos no sintió la misma chispa que yo. Tal vez sea porque he crecido un metro y medio y he ganado casi cien kilos de músculo desde la última vez que me vio. Mi pelo se oscureció y me creció la barba, pero una parte de mí pensó que en el fondo ella seguiría viéndome en algún lugar de su interior. 

	Aquella noche pasaron muchas cosas, y solo hablamos un breve segundo antes de que me derramara la bebida encima, pero seguía siendo como estar a la luz del sol y rodeado de calor estando a su lado. 

	Cuando éramos niños, nunca me llamaba por mi nombre de pila. Mis padres me llamaban Cupid Austin Smith, así que en el colegio me llamaba por mi segundo nombre y me aseguraba de que nadie supiera mi nombre de pila. Era embarazoso tener el nombre de Cupido, pero al final no lo odié y ahora todo el mundo me llama Q. Uso el apellido de soltera de mi madre, Hart, para los negocios porque es más fácil separar el trabajo de mis cosas personales, así que aunque Astrid me conozca por Q Hart, no sabría enseguida que soy yo. 

	Comprobando mi reloj, veo que le quedan dos minutos y diecisiete segundos para llegar tarde. Debería haberme ofrecido a recogerla, pero eso probablemente habría sido raro. 

	La puerta principal del restaurante se abre y me doy la vuelta para verla entrar con una caja de pastelería blanca. Ni siquiera pretendo hacerme el interesante, y me apresuro a acercarme lo más rápido posible. 

	—Lo siento, habría llegado antes, pero el tráfico era un desastre.

	—Llegas pronto. — suelto y trato de hacerme interesante. Normalmente soy una persona segura de sí misma con una docena de negocios en mi haber y una lista de restaurantes que administro y de los que soy propietario. Pero una simple conversación con la chica que me robó el corazón cuando era un niño y soy un tonto torpe. — ¿Qué hay en la caja?

	—Postres. — Su sonrisa casi me hace caer, y me recuerdo a mí mismo que debo respirar. —Pensé que sería bueno traer algunas muestras. Sé que te gustó el pastel de boda, pero quería enseñarte de qué más soy capaz.

	—Estoy deseando probarlos. — Le quito la caja y me quedo ahí, memorizando su cara porque hace mucho que no la veo. 

	— ¿Deberíamos sentarnos?— Se muerde el labio, y quiero patear mi propio culo por ser tan tonto. 

	—Sí, quiero decir, claro, vamos por aquí. — Le hago un gesto con la cabeza hacia una de las mesas privadas cercanas a la ventana y cojo los cubiertos por el camino. 

	El restaurante no abre hasta la noche, y es temprano. El personal de cocina aún no ha llegado, y me alegro de tenerla para mí solo. Por fin. 

	— ¿Café?— Pregunto, cogiendo la cafetera que preparé para cuando ella llegara. Asiente y le sirvo una taza, añadiendo una pizca de canela por encima como a ella le gustaba. 

	— ¿Cómo sabías que me gustaba la canela en el café? —Ladea la cabeza y me doy cuenta de mi error.

	— ¿A la mayoría de la gente no le gusta?— digo y luego trato de cubrir mis huellas. — ¿Por qué no me hablas de tu formación y de tu especialidad?

	Da un sorbo a su café y luego tararea en señal de agradecimiento mientras empieza a hablar de la escuela de cocina y de su amor por la repostería. Podría sentarme así durante horas simplemente escuchándola hablar y describir la hojaldre de la masa laminada. La forma en que dice “mantequilla” es lo más bonito del mundo. 

	—Tengo un evento la semana que viene y me gustaría contratarte para él. — digo mientras saco el tenedor de la servilleta y abro la caja.

	—Todavía no has probado mis postres. — sonríe tímidamente, y Dios, me calienta por dentro. 

	—No necesito hacerlo. Es obvio que tienes talento, me di cuenta por el pastel de boda. Pero viendo lo apasionada que eres por la cocina, eso es exactamente lo que estoy buscando. — Sus mejillas se sonrojan y se mira las manos mientras cojo un trozo de pastel. Cuando tarareo agradecido, sus ojos se fijan en los míos. 

	— ¿Te gusta?

	—Nunca he comido nada tan dulce. — Las palabras salen de mi boca y me doy cuenta de que puede sonar mal. —Es perfecto. — corrijo, y veo que su sonrisa se amplía. 

	— ¿Y qué tipo de evento es?

	—Es por San Valentín. — insinúo, dando un mordisco a un pastel de chocolate. —Es una gran fiesta, así que necesitaré un pastel. 

	—Me encanta hacer pasteles. ¿En qué tipo estás pensando? 

	— ¿Cuál es tu favorito?— Gimo cuando pruebo el chocolate, y ella se acicala. 

	—Me encanta el pastel de fresa con glaseado de queso crema, pero es tu fiesta; deberías elegir lo que quieras.

	—Creo que el pastel de fresa con glaseado de queso crema es el pastel perfecto.

	— ¿De verdad?

	Asiento y como otra cosa que tiene caramelo y manzanas. Está tan bueno que sigo comiendo hasta que se acaba. 

	— ¿Puedes hacerme otra caja como esta ahora mismo en mi cocina? 

	Se ríe como si estuviera bromeando, pero cuando no me río con ella, se queda seria. — ¿Hablas en serio?

	— ¿Quiero comer tus golosinas todo el día?— Mi sonrisa es lenta y constante mientras la miro de arriba abajo. —Sí, hablo en serio

	 

	 


Capítulo 3

	astrid

	 

	Esos ojos. Me están volviendo loca. Cuanto más los miro, más segura estoy de que son de Austin. ¿Podrían ser parientes? La idea de que eso sea posible hace que me recorran emociones encontradas. 

	Los ojos de Q no se apartan de mí mientras revoloteo por su impresionante cocina, preparándole más dulces. En mi opinión, este lugar es una obra de arte, y si alguien pudiera haber sacado de mi mente el diseño perfecto de una cocina comercial, sería este. 

	—No puedo creer que tengas una zona entera para los postres. — La enorme cocina está dividida en dos secciones, una al lado de la otra, y tiene otro espacio entero para hornear. 

	—Quiero tener una carta de postres completa en el futuro, no solo un puñado de artículos. Sabía que el chef necesitaría su propia zona, y lo planifiqué. 

	—Es un espacio de ensueño. — admito, deseando este trabajo más y más por segundo. 

	—De hecho, estaba pensando en tener un menú de aperitivos de postres también. — Levanto la cabeza para mirarlo. — ¿Qué?— sonríe, y juro que es una sonrisa de complicidad. 

	—Nada, es una idea que he barajado con un amigo. Que los restaurantes deberían poner algunos dulces en la carta de aperitivos. Nada despierta el hambre como el azúcar. 

	—No puedo estar más de acuerdo. Nosotros también servimos siempre pan al principio. Normalmente es un pan moreno y otro blanco, pero ¿qué tal si servimos un pan dulce y otro blanco?

	— ¡Como un pandoro!— Chillo demasiado fuerte y el calor me sube a las mejillas. Dios mío. ¿Qué me pasa? Tengo que actuar como un adulto y no como una niña emocionada. 

	—Pandoro. — Q gime la palabra, cerrando los ojos como si la estuviera saboreando. 

	El calor que se precipitó a mi cara se desplaza por todo mi cuerpo mientras lo observo. Desde que entré por la puerta de su restaurante, he percibido que algo bullía entre nosotros. Me digo a mí misma que estoy perdiendo la cabeza. Es imposible que este hombre esté interesado en mí de esa manera. No solo porque se trata de Q, sino porque se supone que mi corazón pertenece a Cupid. No puedo estar coqueteando y enviando señales contradictorias. No es que sepa coquetear... a menos que derramar bebidas sobre la gente sea coquetear. 

	Puede que Cupid no quiera tu corazón, me recuerda mi estúpido cerebro, y tampoco es que Q vaya a quererlo. Tengo que dejar de hablar conmigo misma en mi cabeza. 

	—Me encanta el azúcar en polvo. — suelto. Ya está. Eso es algo que puedo afirmar que me gusta fácilmente, y también me gusta a mí. Especialmente mis caderas. 

	—Estoy sorprendido. — Q se aparta de la pared en la que está apoyado y despeja el espacio entre nosotros. Se ha quitado la chaqueta del traje y se ha remangado la camisa abotonada. Observo con atención cómo sus ojos se fijan en los míos. Se me corta la respiración cuando levanta la mano y me pasa el pulgar por la mejilla. Cuando lo retira, veo un rastro de polvo blanco. 

	—Soy un poco desastre cuando cocino. Lo siento. — Se lleva el pulgar a la boca, chupando el polvo, y mis ojos se dirigen a sus labios carnosos. 

	—No eres un desastre, dulzura. — dice mientras empieza a inclinarse. ¿Va a besarme? No, eso no puede ser. Mis manos salen disparadas, presionando contra su ancho y duro pecho para detenerlo, y sus cejas se levantan con sorpresa. 

	— ¿Cómo me has llamado?

	— ¿Astrid?

	Sacudo la cabeza porque no es eso lo que ha dicho. —Dulzura. — repito. —Me has llamado dulzura.

	—Puede ser. — Se encoge de hombros. —Llamo así a mucha gente. Como querida o cariño. 

	Vuelvo a presionar su pecho, pero no se mueve. Doy un paso atrás, preguntándome qué me pasa. Casi dejo que me bese mientras estoy haciendo una entrevista de trabajo. 

	—Lo siento. — dice, con la voz baja. 

	—No pasa nada. — Intento quitármelo de encima y devolver mi atención al glaseado que estaba haciendo. Los celos me irritan al pensar que llama a otras personas con esos nombres. ¿Se lo hace a su personal? Puede que solo esté coqueteando y que yo lo esté interpretando mal porque es muy guapo. Empiezo a pensar que este trabajo podría no ser una buena idea.

	—No está bien. Te he mentido. — Vuelvo a levantar la cabeza. —No llamo a otras personas dulzura o querida. Dulzura te queda bien. 

	—Supongo. — Star y mi hermano siempre dicen que huelo a azúcar. 

	— ¿Sientes esto, Astrid?— Apoya las dos manos en el mostrador junto a mí. 

	—No sé qué pasa, pero tengo novio. — me apresuro a decir, prácticamente gritando la palabra “novio”. 

	—Entonces tu novio es un idiota. — Se aparta y luego se acerca a la pared para apoyarse en ella y verme hornear. Cruza los brazos sobre el pecho, con cara de cabreo. —Si fueras mía, seguro que no serías mi novia.

	— ¿Qué significa eso?— resoplo, buscando en la encimera una cuchara medidora que en realidad no necesito. 

	—Serías mi mujer. Mi esposa. — declara, y me doy la vuelta, tirando varias cosas de la encimera al suelo. —De acuerdo, puede que seas un poco desordenada, pero en realidad es parte del atractivo, si me preguntas.

	Me quedo parada mientras empieza a recoger las cosas. —Tengo un novio. — repito. 

	—Como ya he dicho, es un idiota. Me he estado muriendo, esperando que llegara el día de hoy. Han pasado dos semanas desde el banquete de bodas. 

	— ¿De verdad?— Mi corazón da un vuelco.

	—Sí, de verdad. ¿Dónde ha estado ese novio? — desafía. 

	—De acuerdo, no es mi novio. Es mi amigo de internet. Pensé que tal vez cuando me mudara aquí podríamos... — Me detengo, sabiendo que parezco patética. Lo miro fijamente y espero que me diga que estoy loca o que probablemente me estén engañando, pero no dice nada. —Tus ojos. Me recuerdan a alguien. 

	Sus cejas se levantan. — ¿A quién?

	—Alguien de hace mucho tiempo. 

	— ¿También es un novio?— Una sonrisa juguetea en sus labios, y sé que me está tomando el pelo. 

	—No. — Sacudo la cabeza. —Dudo que se acuerde de mí. Era amigo de mi hermano. Los dos éramos pequeños, y yo era la típica hermana menor que se enamoraba del amigo de su hermano. — Pongo los ojos en blanco, tratando de disimularlo. 

	—Dudo que pueda olvidarte, dulzura. Eres muy inolvidable. 

	Vaya, tal vez estoy siendo estúpida. Me aferro a cosas que quizá nunca ocurran y me aferro a fantasías que he inventado en mi cabeza. Ahora mismo tengo a un hombre delante de mí, claramente interesado, y ¿no es eso lo que quiero? 

	Me relamo los labios, sabiendo que probablemente sea una idea terrible, mientras empiezo a ponerme de puntillas. Un beso no sería terrible, ¿verdad? 

	—Dulzura. — susurra Q, con su cálido aliento rozando mi boca.

	—Señor. — dice alguien, y me alejo de un salto de Q cuando un hombre con bata de cocinero entra empujando por la puerta giratoria. Se queda helado cuando nos ve a los dos. — ¿Esta es ella? — dice al cabo de un rato. 

	— ¿Yo? — le digo, señalándome como una maldita idiota. 

	—Carlo, esta es Astrid. Estoy tratando de convencerla de que suba a bordo. Vamos a hacer una prueba la semana que viene en el evento de San Valentín. 

	—Sácalo de su miseria y acepta ya. El hombre ha sido un idiota durante las últimas dos semanas. — Carlo se burla de Q. —Mierda, ¿puedo probar esto?— Carlo se acerca a inspeccionar lo que ya tengo empezado. 

	—Oh, está aquí. — dice una alta y bonita pelirroja que entra en la cocina, seguida de otras dos personas, todas ellas actuando como si ya me conocieran. 

	—Sí, por favor. Sírvanse ustedes mismos. — los animo cuando empiezan a aparecer más personas. 

	—Somos un poco como una familia por aquí. — dice Q antes de volver a apoyarse en la pared y observarme. 

	Paso las siguientes horas cocinando para su personal, y todos me gustan mucho. Todos me dicen cuáles son sus favoritos, y elegimos unos cuantos que tendré en el evento de la semana que viene junto con el pastel de fresas. 

	Cuando llega la hora de irnos, Q me lleva a casa, sin importarle que el restaurante esté ocupado cuando nos vamos. Incluso me acompaña hasta la puerta. 

	—Una semana, dulzura. — dice, y suena como una promesa. 

	Se necesita todo lo que hay en mí para no perseguirlo. En lugar de eso, cierro la puerta y me apoyo en ella. La cabeza aún me da vueltas. Para ser una chica a la que nunca han besado, tengo demasiadas relaciones complicadas. 

	Supongo que tengo una semana para resolverlo. Una semana es una eternidad. 

	Suena mi teléfono y lo saco del bolso para ver un mensaje de Cupid. 

	Cupid: ¿Has conseguido el trabajo? 

	Yo: Creo que sí. Voy a hacer un evento para él la semana que viene, el día de San Valentín. 

	Cupid: No lo olvides, cariño. Eres mi San Valentín.
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	Una semana después... 

	—Sabes, cuando Star y yo nos juntamos, ella pensó que estaba loco. 

	—Lo estás. — le digo a Nick sin levantar la vista. 

	—Pero tengo que decir que nada de lo que hice se compara con esto. 

	Cuando levanto la vista hacia donde está parado en el escenario, lleva una sonrisa de suficiencia, y quiero derribarlo al suelo. Tal vez una buena pelea podría sacar algo de esta agresividad contenida que estoy sintiendo en este momento. Especialmente con todo el mundo llegando y en la otra sala tomando cócteles y aperitivos.

	Quiero que el lugar sea perfecto, así que he estado ayudando a Star y a su equipo a decorar el restaurante. Es un tema de San Valentín, por supuesto, pero también es exagerado. Qué es exactamente lo que quería.

	Hay flores que cuelgan del techo en largas cascadas y todas las superficies planas están cubiertas de rosas rojas y rosas. Hay una orquesta calentando, y ya he visto a varias personas entrando por la puerta principal. 

	—Es la hora. — dice Nick mientras enciende la última vela y viene a reunirse conmigo. — ¿Estás seguro de todo esto?— Cuando lo fulmino con la mirada, levanta las manos. —Está bien, tranquilo, solo estoy preguntando. ¿Cuándo va a llegar mi hermana?

	—En unos quince minutos si Star hizo su trabajo.

	—Star no se perderá nada. — dice Nick con confianza. —Ella también quiere que el día de hoy sea perfecto. 

	—De acuerdo. Si por alguna razón esto no va de acuerdo al plan…

	—Lo tengo. — dice Nick, dándome una palmadita en el hombro. —Solo tienes que ir a ponerte hermoso, y yo mantendré a todos ocupados con mi chispeante personalidad.

	—Estamos condenados. — suspiro mientras me dirijo a la oficina trasera y me cambio. 

	Una vez que me he quitado la ropa que usé para arreglar, me pongo el traje oscuro y la corbata roja. Compruebo mi reloj y luego miro por la ventana trasera, viendo a Star y Astrid llegar justo a tiempo. 

	Hay una pequeña sala en la parte trasera que utilizamos para cenas privadas en ocasiones, y ahí espero a Astrid. Tengo el corazón en la garganta, pero sé que hoy es el día en que me sinceraré. Llevo una semana aguantando desesperadamente con un hilo mientras espero el día de hoy, y ahora que ha llegado, no estoy seguro de que vaya a sobrevivir. 

	—Nos vemos en la puerta. — dice Star cuando Astrid entra en la habitación. Star me guiña un ojo mientras cierra la puerta, dejándonos a Astrid y a mí solas. 

	— ¿Qué pasa? Todo está listo, pero Star dijo que querías verme.

	—Estás muy hermosa. — Su vestido hasta el suelo no tiene tirantes y es de color rosa pálido con algún tipo de chispas por todas partes. 

	—No es demasiado, ¿verdad?— Sus mejillas se enrojecen y ya no puedo soportar la distancia que nos separa. 

	—No, es perfecto. Estás perfecta.

	—Star me hizo vestirme para esta noche. — Está avergonzada, pero se ve impecable. 

	Tomando sus manos entre las mías, suelto un profundo suspiro y comienzo. —Necesito hablar contigo de algo, Astrid.

	— ¿Hay algún problema con el pastel?— Sus ojos se abren de par en par y niego. 

	—No, es precioso. Se entregó perfectamente y está esperando en la cocina.

	Mira nuestras manos unidas y siento que sus dedos rodean los míos con nerviosismo. —Cuando me miras, dulzura, ¿sientes algo por mí?

	Sus ojos se dirigen a los míos y se ensanchan un poco. — ¿Qué quieres decir?

	— ¿Te resulta familiar? ¿Se te revuelve el estómago como si este fuera el lugar donde debes estar?

	—Es complicado. — Su voz es suave, pero sé que se está conteniendo. 

	—El chico que dijiste que era tu novio, ¿se llama Cupid? ¿Es la persona por la que sientes algo?

	Se muerde el labio inferior y sacude la cabeza, pero luego se detiene y asiente ligeramente. —No estoy segura. Somos amigos desde hace mucho tiempo, pero no estoy segura de lo que es. ¿Cómo sabes su nombre?

	— ¿Y dices que te recuerdo a alguien de hace mucho tiempo?— Continúo mientras alzo la mano y toco su mejilla, dejando que mis dedos recorran su suave piel. 

	—Sí. — se inclina hacia mi tacto, y eso me anima a seguir. 

	— ¿Y si soy yo?— Cuando su expresión se convierte en confusión, continúo. — ¿Y si el hombre al que consideras tu novio y el chico al que cuidaste hace mucho tiempo son el mismo? — traga con fuerza y su respiración se entrecorta cuando le rodeo la cintura con la otra mano. — ¿Y si soy Cupid, dulzura? ¿Y si también soy Austin? 

	— ¿Qué has dicho?— Su voz apenas supera un susurro mientras la estrecho contra mí. 

	—Te he esperado lo suficiente, Astrid. Toda mi vida he esperado y me he guardado para ti. He creado el blog para ti, he comprado los restaurantes para ti, he construido este mundo para ti, dulzura. Todo ello.

	—No puede ser. — respira, tocando mi cara como si no fuera real. 

	—Es real y es verdad. Siento el engaño con Cupid, pero ese es mi verdadero nombre y la razón por la que todo el mundo me llama Q. Después de alejarme, tú eras lo único en lo que podía pensar. Cuando encontré a Nick de nuevo, ya te habías ido a la universidad. Sabía que ese era tu sueño, y no podía detenerlo. Pero lo que sí podía hacer era que el resto se hiciera realidad.

	— ¿Hiciste todo esto por mí?— Hay lágrimas no derramadas en sus ojos, y asiento.

	—Te amo, Astrid. Te he amado desde que tenía quince años, y nunca he mirado a otra mujer desde entonces. Eres todo lo que siempre he querido, y he esperado este momento, este día.

	—No puedo creer esto. No puedo creer que seas Austin.

	—Lo soy, y después de todo este tiempo, necesito que hagas algo por mí. — Respiro profundamente y luego me arrodillo lentamente frente a ella. Cuando saco la caja de mi bolsillo, se tapa la boca por la sorpresa. —Necesito que te cases conmigo, dulzura. Déjame seguir amándote como mi esposa por el resto de mi vida. No me hagas esperar un día más para tenerte como mía. 

	—Esto es una locura. — Me deja coger su mano mientras abro la caja del anillo y saco el gigantesco diamante tallado en forma de corazón. 

	—Lo es, pero una vez me dijiste que la magia ocurre cuando menos lo esperas. — Deslizo el anillo en su dedo y la miro a los ojos. —Cásate conmigo, Astrid.

	—Sí. — dice, y cae en mis brazos. 

	Cierro los ojos y la sostengo junto a mi corazón, tomando por fin mi primer aliento real desde no sé cuándo. Tal vez lo he estado reteniendo desde que tenía quince años y me alejé de ella, pero ahora estoy aquí, y nunca la dejaré ir. 

	—No los hagamos esperar. — digo mientras me levanto con ella en brazos. 

	— ¿Qué?— Sus ojos se abren de par en par con incredulidad, y sonrío. 

	—Todo el mundo está aquí y espera vernos atar el nudo. — Le cojo la cara con las manos y aprieto mi frente contra la suya. —Me he pasado toda la vida pensando en mi primer beso, y sabía que sería contigo el día de nuestra boda. 

	—Te amo tanto. — Cierra los ojos justo cuando la puerta detrás de nosotros se abre y Star entra. 

	—Que empiece el espectáculo. — chilla.

	Nick se pone a su lado, encogiéndose de hombros. —Lo siento, pero lo hemos escuchado todo. — dice, y Star le da una palmada en el pecho. 

	—No te disculpes, no lo siento lo más mínimo. — Star se muestra presumida mientras se queda mirando. 

	—Vamos a casarnos. — me dice Astrid con una enorme sonrisa en la cara. 

	—No te voy a dar la oportunidad de cambiar de opinión. — chilla mientras la cojo en brazos y la llevo al lugar que hemos reservado para la ceremonia. 

	Todo el mundo está en sus asientos y llevo a Astrid por el pasillo entre los vítores del público. Cuando llego al escenario, pongo a Astrid de pie y me coloco frente a ella, cogiéndole las manos. El ministro empieza a hablar y, mientras lo hace, lo único que puedo hacer es mirar a mi hermosa novia. No puedo creer que por fin estemos aquí y que la tenga después de todo este tiempo. 

	Nick me entrega la alianza y Star le da a Astrid la suya. Nos los ponemos al mismo tiempo y mi esposa me mira con asombro y admiración. Es el mejor momento de mi vida, y cuando el ministro nos declara marido y mujer, no dudo en abrazarla. 

	—Te amo, esposa. 

	—Te amo, esposo. — dice, y me inclino y pongo mis labios sobre los suyos.
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	Cuando la boca de Cupid presiona contra la mía, me doy cuenta de que todo lo que he soñado se está haciendo realidad. Todas las fantasías que he representado en mi mente se están haciendo realidad, y todas ellas residen en este hombre. Siempre ha sido él desde que tengo memoria. ¿Cómo he ido y me he enamorado del mismo hombre una y otra vez? 

	Por eso supe que cuando me pidió que me casara con él en este momento, no era realmente una locura. Ha sido y siempre será él. No importaba cómo llegara a mí: mi corazón, mi cerebro y mi cuerpo siempre lo eligieron a él. Solo ha habido tres personas con las que he pensado en la posibilidad de tener más, y siempre ha sido la misma persona.

	Los dedos de Cupid se hunden en mi pelo mientras mueve su boca contra la mía. Mis ojos se cierran y me permito sentirlo al principio. Quiero recordar cada detalle de este beso. Cuando su lengua recorre el borde de mis labios, los separo, deseando que lo profundice.

	Lo hace. 

	Puede que ninguno de los dos nos hayamos besado antes, pero todo es natural. Su beso no es tímido. Su lengua se desliza y acaricia la mía. Dejo que mi cuerpo se funda con el suyo y mis rodillas flaquean. Cupid me mantiene de pie y me rodea la cintura con su brazo para sujetarme. 

	Un gemido retumba en su interior y le respondo con un gemido propio. El deseo se arremolina en mi interior y aumenta rápidamente. Mi cuerpo quiere más, y un gemido me abandona cuando me doy cuenta de que su dura polla me presiona el estómago. Cada vez que hago un ruido, se sacude contra mí. 

	—Chicos, no quiero interrumpir, pero... — La voz de Nick me devuelve a la realidad. 

	Una realidad maravillosa, pero me recuerda que estoy delante de una sala llena de gente dándonos un primer beso muy intenso. Otro gruñido sale de Cupid antes de que levante su boca de la mía. Se lame los labios y entonces su sonrisa es gigantesca. 

	El calor me sube a la cara por un millón de razones diferentes, pero no por vergüenza; es más timidez que otra cosa. Pero, sobre todo, es la emoción de no solo contemplar el hermoso rostro de mi marido, sino de ver su boca hinchada por nuestros besos. Me encanta ver el anillo en su dedo cuando lo deslizo en su lugar, pero ver esta marca en él es fácilmente igual de caliente. Sobre todo sabiendo que soy la única chica que ha besado esos labios y que siempre seré la única. 

	Cupid me coge de la mano y me lleva de regreso al pasillo. Todo el mundo se pone en pie y aplaude, y nada más sacarme de la sala me tiene en su despacho con la puerta cerrada tras nosotros. Cuando la cerradura hace clic, me besa de nuevo. 

	—Eres mi esposa. — me dice entre beso y beso. —Joder, sabía que tendrías un sabor dulce. — Su boca recorre mi cuello y me empuja hacia atrás para sentarme en su escritorio. 

	—Cupid. — gimo cuando sus manos empiezan a levantar mi vestido, tratando de subirlo alrededor de mi cintura. 

	—Por favor, no me digas que pare. — Sus dedos se deslizan por la parte delantera de mis bragas, tirando de ellas hacia un lado. Sé que puede sentir lo empapadas que están. —Estás desnuda. — me dice entre dientes. — ¿Para quién te has afeitado?— tira de las bragas y se rompen, pero no tienen ninguna posibilidad. 

	—Para ti. — admito. —Tenía el presentimiento de que hoy iba a pasar algo. Cupid. — Me relamo los labios. —Me dijiste que sería tu San Valentín, así que pensé que tal vez hoy podrías aparecer. También... — Hago una pausa mientras el calor me sube a la cara. 

	—Fuera con eso. No hay secretos. 

	—A veces en mi cabeza invento fantasías. He tenido una en la que tú, Q, perdías la cabeza esta noche en la fiesta y me llevabas a tu oficina para hacer lo que querías. — Su nariz se ensancha. 

	— ¿Entonces ibas a estar con Cupid después?— Asiento. Es travieso, pero ¿qué puede hacer una chica?

	—Son solo fantasías, pero a veces las juego un poco. Como afeitarme por si se hacen realidad. 

	— ¿Así que te has afeitado para estar preparada para mí?

	—Todo para ti. 

	—Entonces será mejor que no te decepcione. — Sonríe mientras se arrodilla frente a mí. —Esta es una fantasía a la que será mejor que te acostumbres. No hay forma de que pueda tenerte revoloteando por la cocina fuera de mi oficina y no arrastrarte para probarlo. 

	—Oh, Dios. — Me encanta cómo suena eso. 

	Cupid entierra su cara entre mis muslos, y jadeo ante la sensación. Mis fantasías no son nada comparadas con la realidad mientras lame y chupa, sin burlarse de mí en absoluto. Ya hemos esperado bastante. 

	—Tan apretada. — gime cuando desliza un dedo dentro de mí y luego otro. Ya siento su polla apretada contra mí, y no tengo ni idea de cómo va a caber dentro. No me importa; moriré en el intento. No hay manera de que no tome cada centímetro de mi marido. Cupid bombea sus dedos más rápido, trabajando en otro. Está apretado, y el pequeño pellizco de dolor es erótico. 

	—Q, Austin... no-no-no puedo. — Sacudo la cabeza. Es demasiado. Me estoy deshaciendo.

	—Lo harás, mi dulzura. Dame mi azúcar. — exige antes de succionar mi clítoris en su boca, dando largos tirones mientras acaricia su lengua de un lado a otro. Cuando sus dedos se enganchan dentro de mí, estoy acabada. Grito su nombre mientras el orgasmo asalta mi cuerpo.

	Las lágrimas se escapan de todas las emociones abrumadoras que salen a borbotones. —Dulzura. — Cupid me besa y, cuando abro los ojos, me doy cuenta de que estoy sentada en su regazo. — ¿Estás conmigo?

	—Siempre voy a estar contigo. Tendrás suerte si te pierdo de vista. — Resoplo y le sonrío a través de mis ojos llorosos. 

	—Bien, no quiero perderte de vista. — Paso mis dedos por su fuerte mandíbula. No puedo creer que sea Austin, pero cuanto más miro su cara, más lo veo. Trazo mi dedo por su mejilla y por su nariz. 

	—Apuesto a que si sigo alimentándote, te parecerás más a Austin. — bromeo, haciendo que se ría. 

	—Puede ser, pero creo que voy a hacer unos buenos entrenamientos con mi esposa. — Un bufido seguido de una risita me abandona. —Joder, eres adorable. 

	—Pienso hacerlo, pero... — Me detengo, mirando hacia la puerta, recordando que hay un montón de gente esperándonos. Cupid me agarra de la barbilla y vuelve a centrar mi atención en él. 

	—Por mucho que quiera mandar a la mierda y robarte, tenemos toda la vida. Voy a compartir unos cuantos bailes con mi esposa, a comer el pastel que me ha hecho y a presumir de ti antes de arrastrarte a nuestro hogar. — Las lágrimas vuelven a llenar mis ojos. Nunca he sido tan feliz en mi vida. Nick siempre ha sido mi familia, pero esto es diferente. Esta es una familia que me pertenece. 

	—Nuestro hogar. — Me encantan esas palabras. 

	—Nuestro hogar. Conozco todos tus sueños, dulzura. Me los has contado a lo largo de los años, y mientras he esperado para reclamarte, los he hecho realidad. Si te impresiona el restaurante que he construido para ti, espera a ver qué más he hecho. — Ninguna de mis fantasías ha estado a la altura de la realidad de este hombre. 

	—Te amo. — le digo, diciéndolo con toda mi alma. 

	—Yo también te amo, dulzura. — Se levanta y me pone de pie. —Se acabaron las fantasías para ti. Voy a hacerlas realidad.
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	—Esto no puede ser real. — dice Astrid después de que la lleve al umbral de nuestra casa. 

	—Sé que hemos hablado de ello desde que éramos niños, pero incluso entonces te encantaba hornear. — La planta baja es una planta abierta diseñada para una familia numerosa. La cocina da al comedor y al salón, y más allá hay una pared de cristal con vistas al agua. 

	—Es lo suficientemente grande para cuatro familias. — Tiene los ojos muy abiertos, pero su sonrisa es aún mayor. 

	—Esa es otra cosa que sé qué quieres y que pienso darte. — La pongo de pie y le acaricio la cara. —A partir de ahora. 

	— ¿Lo dices en serio?

	—Los dos queremos una familia grande, y voy a darte todos los bebés que puedas soportar. — Se ríe mientras la beso y la vuelvo a mirar a los ojos. —Lo digo en serio, dulzura. Tus deseos son órdenes para mí. 

	—No puedo creer que todo esto sea nuestro. ¿Has hecho esto por mí?

	Asiento mientras las lágrimas afloran a sus ojos y se las limpio. —Todo lo que quiero hacer es pasar el resto de mi vida amándote. Eso es, Astrid. Me robaste el corazón hace mucho tiempo y no quiero recuperarlo nunca. 

	—Eres mío tanto como soy tuya. — Esta vez me atrae para que la bese, y casi me tumba cuando salta sobre mí. 

	Caigo de espaldas en el sofá y se sienta a horcajadas sobre mí. Gruño mientras tiro del material de su vestido. —No quiero romper tu vestido de novia, pero estoy impaciente.

	—Necesito verte sin camisa. — Sus manos son casi tan frenéticas como las mías mientras casi nos arañamos. 

	—Deja que te folle con este vestido. — gruño cuando abre la parte delantera de mi camisa de vestir y los botones salen volando. —Quiero que la primera vez que mi polla entre en ti sea cuando estés vestida de novia. 

	—Sí. — respira mientras juntos recogemos todo el material brillante de su vestido. 

	Ya no tiene bragas y su coño desnudo está resbaladizo y pegajoso. —Joder. — gimo cuando saca mi polla y se desliza sobre su cresta. —Ve despacio, bebé, también es mi primera vez. No quiero correrme encima antes de metérmela.

	—Y no quiero desperdiciar ni una gota. — Agarra la raíz de mi polla y mueve su mano arriba y abajo un par de veces antes de pasarla por sus pliegues. 

	—Deberíamos tener más juegos previos. — siseo, presionando contra su abertura. —Quería comerte de nuevo antes de hacer esto. 

	—Más tarde. — gime y se hunde un poco. —Primero necesito esto. 

	—Jesús, dulzura. Me voy a correr. 

	—Hazlo. — casi suplica mientras sostiene la cabeza de mi polla en su entrada y la bombea un poco más. 

	—Vas a matarme así. 

	Cuando mi polla se sacude y palpita, mira con los ojos muy abiertos cómo mi semen sale disparado dentro de ella en un torrente caliente. 

	—Puedo sentirlo. — Su voz es suave, como si estuviera asombrada mientras se desliza hacia abajo y toma más de mí. —Dios, eres tan grande. 

	—No hables sucio o me correré de nuevo. — jadeo, y cae hasta el fondo y se sienta completamente sobre mi polla. —Oh, joder. 

	—Estoy tan llena. — Se balancea un poco y su cabeza cae hacia atrás. —Pero el dolor se siente tan bien.

	—Suficiente. — gruño, agarrándola por las caderas y dándonos la vuelta. —Es mi turno.

	Le sujeto las caderas con una mano, y con la otra le tiro de la parte superior del vestido. Sus tetas se derraman y me lamo los labios antes de agarrar una. Grita mientras bombeo dentro y fuera, su coño se aprieta a mi alrededor. 

	Ahí, en el centro de nuestra sala de estar, follo a mi esposa por primera vez. De todas las veces que imaginé este momento, no pensé que sería así, pero Dios, es mucho mejor. Nada me preparó para lo perfecta que sería, o lo especial que es este momento. 

	—Te amo tanto. — La acerco a mí y me froto contra su coño, frotando su clítoris en el punto justo. 

	—No pares. — inclina sus caderas hacia arriba, acogiendo mi cuerpo en el suyo. —Te amo, Cupid.

	Cuando noto que sus piernas se tensan y su espalda se arquea, sigo entrando hasta que cae al vacío. Su coño se aprieta a mí alrededor y no puedo contenerme más. Mis embestidas son temblorosas, y la sensación de su calor en mi polla es demasiado. Mi polla palpita y me corro con tanta fuerza que casi me derrumbo encima de ella. 

	Sus piernas rodean mis caderas y, cuando la miro a los ojos, sonríe de forma tan grande y hermosa. —Nunca he visto nada tan hermoso. — le digo, apartando su pelo suelto de la cara. 

	— ¿Otra vez? — pregunta, moviendo las cejas. 

	—Otra vez. — acepto y vuelvo a penetrarla. 

	Acabamos haciendo el amor por toda la casa esa noche y dejamos un rastro de ropa por el camino. Es el mejor día de mi vida, y saber que tenemos muchos más por delante me hace doler el corazón de felicidad. Astrid fue mi principio y será mi final, desde hoy hasta siempre.

	 


Epílogo Uno

	ASTRID

	 

	Un año después...

	Estoy en el baño de Star esperando que uno de los malditos test de embarazo me muestre algo. Son los dos minutos más largos de toda mi vida. 

	—Puedo sentirlo esta vez, Astrid. Lo juro. — desliza su mano en la mía. 

	Está de pie junto a mí, posando sobre las siete pruebas que tenemos ante nosotros. Puede que sea exagerado, pero realmente no me importa. Había orinado en una taza para que Star me ayudara a sumergirlos todos tan rápido como pudiéramos para colocarlos de manera que todos pudieran leerse a la vez. Nada dice más que mejor amiga que eso. No, hermana. Es mi hermana. 

	No tenía ni idea de que cuando Star se casara con mi hermano tendría mi propia hermana. Siempre hemos sido Nick y yo. Me preocupé un poco cuando se casaron, pero me alegré por ellos, por supuesto. Nick se merecía una buena mujer y Star es más que eso. Ella iluminó todo su mundo y le mostró que la vida no es solo trabajo. 

	Cuando creces sin nada, como Nick y yo, a veces lo olvidas. Siempre había estado tan concentrado en asegurarse de que nunca nos faltara nada que no se daba cuenta de las alegrías de la vida que se estaba perdiendo. Ella le dio eso. 

	Realmente esperaba que nos embarazáramos juntas. Supongo que pensé que como ella había quedado embarazada tan rápido nos pasaría lo mismo a Cupid y a mí. Vamos como conejitos desde que éramos vírgenes. Es como si hubiéramos recuperado el tiempo perdido. 

	Al principio todos los meses me hacía un test y salían negativos. Cupid dijo que me estaba presionando demasiado y el médico dijo lo mismo hace seis meses. No nos pasa nada a ninguno de los dos, así que sé qué pasará cuando pase. He estado disfrutando del viaje y de estar recién casada. 

	En este último año se han hecho realidad muchos de mis sueños. Desde casarme con el hombre de mis sueños, hasta trabajar en el mejor restaurante de la ciudad, pasando por recibir un puñado de premios por mis postres. Incluso el mes pasado firmé un contrato para dos libros de cocina. Lo tengo todo excepto esta pequeña, pero muy grande cosa. Un bebé. 

	—Estoy bastante segura de que no he tenido un período desde antes de Navidad. — Me he devanado los sesos, pero mis periodos nunca han sido regulares. A menudo ni siquiera los tengo o son solo unas gotas. 

	Creo que con las fiestas y todo el asunto del libro, se me fue de las manos por un momento. Luego, después de la locura de las fiestas, pasamos dos semanas en Fiji por mi cumpleaños. Ahora es nuestro aniversario y me he despertado sin ganas. Star y yo ya teníamos planes para reunirnos y disfrazarnos para San Valentín sabiendo que nuestros maridos tienen planes para nosotros esta noche. 

	Como no quería dar esperanzas a Cupid, he mantenido la boca cerrada toda la mañana. Creo que él sabe que pasa algo porque es demasiado bueno leyéndome. Es casi aterrador lo mucho que presta atención.

	— ¡Van!— Star grita cuando las pruebas empiezan a estallar. Uno a uno aparece “embarazada” en los palos y las lágrimas resbalan por mis mejillas. — ¡Oh, Dios mío! — chilla y Nick entra corriendo en el baño. 

	— ¿Qué demonios está pasando?

	—Podría estar embarazada. — susurro. 

	— ¡¿Podrías?!— Star agita la mano ante todas las pruebas. 

	—Estoy asustada. Necesito ver a un médico. — Miro a mi hermano. —Ahora mismo. — Si alguien puede hacer eso además de mi Cupid, es mi hermano. 

	—De acuerdo. — Saca su teléfono. 

	En cuestión de segundos tiene a la ginecóloga de Star en la línea y en veinte minutos me tiene en una de sus mesas de examen mientras me hace una ecografía. Ya ha hecho sus propias pruebas que confirman lo que sé. Está segura de que estoy embarazada, pero ahora va a decirme de cuánto estoy. 

	Star está a mi lado, cogiéndome la mano. —Oh. — dice la doctora, inclinando la cabeza mientras mueve un poco más la varilla que ha colocado dentro de mí. Con lo temprano que probablemente estoy, dijo que esta sería la mejor ecografía que se podría hacer. 

	— ¿Oh? ¿Qué es oh? No puedes decir simplemente ¡oh! — Prácticamente grito, poniéndome nerviosa. Debería haber llamado a Cupid después de que ella hiciera su prueba y lo confirmara también, pero la máquina de ecografía estaba aquí mismo y estaba debatiendo decírselo esta noche. 

	¿Qué podría ser un mejor regalo de San Valentín y de aniversario de boda que esto? Los dos queremos una familia numerosa y es algo de lo que siempre hemos hablado. Por eso construyó esa casa gigante para nosotros. 

	Sé que siempre podemos adoptar y tengo la sensación de que lo haremos algún día, ya que crecí en el sistema y sé que hay tantos niños dulces que necesitan un hogar, pero tenía tantas ganas de experimentar todas las partes de la maternidad. 

	—Aquí mismo. — la doctora me sonríe. —Y aquí. — Pasa el dedo de un lado a otro para mostrármelo. Tanto Star como yo nos inclinamos. 

	— ¿Son gemelos?— pregunta Star. 

	—No. — responde la doctora. 

	—Son trillizos. — digo totalmente sorprendida. 

	—Sí. — confirma. 

	— ¡Oh mi Dios!— Star vuelve a chillar. 

	La puerta de la sala de exploración se abre y espero que sea mi hermano porque Star ha vuelto a gritar, pero es Cupid. En realidad, no es tan sorprendente con la forma en que estaba actuando esta mañana. 

	—Juro que el bastardo ha salido de la puta nada. — dice Nick desde detrás de él.

	Siempre me olvido de que podemos rastrear al otro en nuestros teléfonos, así que no sé por qué no se me ocurrió, ya que sé que lo usa todo el tiempo. 

	— ¿Supongo que este es el padre? — pregunta la doctora. 

	—Sí. — Sonrío a mi marido. 

	—Nos vamos a ir. — Star se inclina y me besa la mejilla antes de soltarme la mano. —Te quiero. 

	—Yo también te quiero. — digo antes de que salga de la habitación y cierre la puerta detrás de sí. Cupid está ahí en medio segundo, ocupando su lugar. 

	— ¿Estás en problemas, dulzura?— Enreda nuestros dedos. 

	—Sí, los dos lo estamos. Son trillizos. — le digo, y su agarre de mi mano se estrecha mientras una gigantesca sonrisa se apodera de su rostro. 

	—Estás de diez semanas por lo que parece. — nos dice el médico. Dice algunas otras cosas pero yo entro y salgo un poco. Mi mente está en todas partes pero no puedo apartar los ojos de Cupid. —Les doy un momento y luego repasamos algunas cosas más en mi despacho. Puedes vestirte. — Sale y nos deja solos. 

	—Tres bebés. — susurro mientras me siento. 

	—Me has superado. No puedo creerlo. — se ríe, sacudiendo la cabeza. 

	— ¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir que sabía que estabas embarazada. 

	— ¿Qué? ¿Y no se te ocurrió decírmelo?— Por supuesto que lo hizo. Siempre lo sabe todo cuando se trata de mí. 

	—Lo pensé hace unas semanas, pero lo dejé pasar. — Me coge las mejillas. —No quería darte esperanzas, pero durante la última semana estuve muy seguro. Iba a decírtelo esta noche. Tengo todo planeado en la casa para nosotros. 

	—Estamos embarazados. 

	—Tres bebés, dulzura. 

	—La espera ha merecido la pena. — Sonrío aunque se me llenen los ojos de lágrimas. 

	Se inclina y roza su boca con la mía. — Cuando se trata de ti, todo vale la espera.

	Esta vez Cupid realmente me impactó.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Epílogo Dos

	CUPID

	 

	Nueve años después... 

	— ¿Cupid?— Oigo a Astrid llamar desde el dormitorio. 

	—Aquí dentro. — Casi he terminado de arreglarme y sé que ya vamos un poco tarde. 

	Hoy es el cumpleaños de los niños y vamos a tener una casa llena de gente para celebrarlo. He estado preparando todos los juegos al aire libre y consultando con el catering, así que voy con retraso. Me he dado una ducha rápida y ahora tengo que ponerme algo de ropa y bajar rápidamente. 

	—Hola ahí, guapo. — oigo decir a mi esposa mientras cojo el jersey. Todavía estoy descalzo y en vaqueros, pero ya estoy casi listo. 

	—Hola, dulzura. ¿Has terminado el…?— Dejo de hablar cuando me doy la vuelta y veo que solo lleva un sujetador rojo de encaje y una faldita diminuta. —Pastel.

	Cierra lentamente la puerta del armario tras ella y se apoya en ella. —Pensé en venir aquí y ver si necesitabas ayuda para prepararte. — Sus ojos suben y bajan por mi cuerpo, pero se detienen en mi pecho desnudo. Mi polla se hincha, haciendo que los vaqueros me aprieten mientras dejo caer el jersey al suelo. 

	—Astrid, hay como veinte personas abajo. — digo, pero mi protesta suena débil incluso para mis propios oídos. 

	—Lo sé. — Se levanta la parte delantera de la falda juguetonamente y me muestra su coño desnudo. —Solo pensé en traerte un pequeño aperitivo. 

	—Maldita sea, dulzura, me estás matando. — Me arrastro por la alfombra hasta donde está apoyada, y su sonrisa se amplía. —No tenemos tiempo para esto. 

	Abre las piernas, que ya se están abriendo y me dan todo el espacio que necesito. Sería tan fácil arrodillarme y enterrar mi cara contra su coño. 

	—Seré rápida. — promete. —Me estuve tocando en el baño y ya estoy mojada.

	—Joder. — gruño al imaginarme cómo era ella haciéndolo. 

	Mis rodillas se doblan sin que yo se lo diga y caigo sobre su dulce coñito de bruces. Es sedoso y suave y está tan jodidamente húmedo mientras froto mi cara por todo él. 

	—Sabía que te gustaría eso. — Me agarra del pelo mientras le chupo el clítoris y grita. —Oh, Dios, justo ahí.

	Echando sus piernas sobre mis hombros, me deleito con ella mientras mueve sus caderas hacia adelante, tomando lo que quiere. Estoy demasiado ansioso por dárselo, pero lo quiero a mi manera. 

	Cuando retiro mi boca de su coño, grita, pero no lo acepto. —Puedes esperar. — le ordeno mientras me levanto y me desabrocho el cinturón. —Te vas a correr en mi polla.

	Hace un pequeño ruido de queja en la garganta cuando le engancho las piernas alrededor de mi cintura y la aprieto contra la puerta. La meto hasta el fondo de un solo empujón y le tapo la boca con la mano para que no nos oiga nadie. 

	— ¿Creíste que podías entrar aquí y burlarte de mí y conseguir lo que querías? —asiente y sigo empujando, con la constante subida de su orgasmo casi en su punto álgido. —Debería hacerte esperar. 

	Abre los ojos y me mira horrorizada. 

	—Eso es lo que deberías conseguir. Debería follarte hasta el límite y dejarte ahí toda la noche. ¿Caminando por el dormitorio con esta diminuta falda y sin bragas? Te lo estás buscando, dulzura. 

	—Por favor. — murmura detrás de mi mano. 

	—Apuesto a que te inclinarías sobre cualquier superficie con ese coñito al aire. Caliente y cachonda y esperando a que lo llene.

	Sus párpados se vuelven pesados y siento que se moja más. Le encanta que le hable sucio. 

	—Eres mi chica codiciosa. — se aprieta alrededor de mi polla y gimo por lo apretada que se siente. —Dejaré este semen en ti para que cuando lo sientas en tus bragas más tarde puedas recordar esto.

	Asiente vigorosamente mientras la abro más y me froto contra su clítoris. Grita, pero mi mano amortigua el sonido. Está tan cerca y, aunque quiero que esto dure para siempre, tenemos que ser rápidos. 

	Tomando su pecho con la otra mano, le pellizco el pezón a través del sujetador y grita mientras alcanza el clímax. Entierro mi cara contra ella y la estrecho mientras doy un último empujón y me corro con ella. Me aprieta casi hasta el dolor, pero lo agradezco. Es una dulce tortura mientras me vacío dentro de ella y una cálida satisfacción se instala entre nosotros. 

	—Eres una zorra. — le digo antes de besarla suavemente. 

	—No me tendrías de otra manera. — sonríe y me devuelve el beso. —Te amo.

	—Te amo más, dulzura. — Un beso rápido más y luego me retiro de ella, poniendo mi polla aún húmeda de nuevo en mis vaqueros. —Y puedes chuparla después. 

	—No me tientes con un buen rato. 

	No tengo duda de que la gente de abajo puede oír los chillidos que salen del armario mientras persigo a mi esposa y finalmente la atrapo. Llegamos más que tarde a la fiesta, pero merece la pena. Todo vale la pena cuando se trata de Astrid y nuestra familia. Ella es mi forma favorita de pasar cada minuto del día.

	 

	 

	 

	Fin…
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